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RESUMEN 

En la actualidad la aplicación de estrategias empresariales que 

contribuyan con el mejoramiento de la eficiencia y la 

competitividad empresarial son la prioridad para cualquier 

organización. La industria de alimentos procesados en Colombia es 

estratégico y prioritario para el gobierno nacional, porque se 

considera un sector que tiene impacto en la economía, dado su 

dinamismo y alcance. Para la evaluación de la eficiencia de las 

empresas se utilizó la metodología DEA y las técnicas Bootstrap 

para 49 empresas extractoras de aceite de palma, 17 empresas de 

aceite vegetal (no palmero) y 50 empresas de elaboración de 

productos de panadería. Los resultados obtenidos demostraron la 

necesidad de mejorar la eficiencia empresarial en cada uno de los 

sectores mediante la optimización de recursos y la disminución de 

costos. Los factores que más influyeron en los resultados de 

eficiencia fueron: desconfianza del consumidor, informalidad, 

bajos niveles educativos, inestabilidad de los precios, fluctuaciones 

en las divisas, condiciones climáticas, plagas, reforma tributaria e 

incertidumbre política. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Históricamente, el sector agropecuario en el mundo ha sido motor 

de desarrollo territorial y económico. En las últimas décadas, los 

países en desarrollo se han centrado especialmente en recetas 

económicas para «corregir los mercados», Colombia por muchos 

años ha centrado sus ingresos en los commodities especialmente en 

el petróleo, pero a partir de la descolgada de los precios del crudo, 

el país no tiene otro camino que buscar alternativas para reemplazar 

la coyuntura en los ingresos que este sector aportaba al desarrollo 

de la nación.  

Ante este nuevo escenario, se propone que la agroindustria se 

convierta en el próximo sector que impulse la economía 

colombiana, siempre y cuando sea competitiva a nivel mundial.  La 

agroindustria se divide en dos categorías: alimentaria y no 

alimentaria. La categoría alimentaria, comprende desde la 

producción primaria de productos de la agricultura, ganadería, 

silvicultura y pesca que por lo general presenta poco valor agregado 

en sus características para el consumo; pasando por procesos de 

postcosecha o beneficio relacionados con la transformación, la 

preservación, el empaque  y la preparación de productos elaborados 

para el consumo intermedio con algún valor agregado y, por último, 

la producción terciaria donde la agroindustria convierte los 

productos primarios y bienes semi-preparados en alimentos listos 

para consumir y diferenciados para la comercialización nacional e 

internacional con alto valor agregado como, por ejemplo, los 

alimentos quinta gama que modifican o transforman las 

características organolépticas de los alimentos tales como: el sabor, 

aroma, textura, color, entre otros y las características funcionales 

de los alimentos listos para consumir (FAO, 2017b). 

El sector de alimentos procesados en Colombia es prioritario para 

el país impulsado principalmente por el Programa de 

Transformación Productiva (PTP), que es una alianza público – 

privada de largo plazo, que le apuesta a trabajar por la 

consolidación de sectores dinámicos que produzcan bienes y 

servicios con alto componente de valor agregado con capacidad 

para competir a nivel mundial (PTP, 2018). La apuesta por la 

mejora de la productividad y competitividad en el sector de 

alimentos procesados se encamina hacia el fortalecimiento de tres 

grandes grupos: i. Aceites, ii. Panadería, galletería y pastelería, y 

iii. Snacks salados.  

En este sentido, el sector de alimentos procesados en Colombia, 

podría convertirse en un eje estratégico para el desarrollo 

económico de las regiones debido a las oportunidades y ventajas 

que la agroindustria tiene por la calidad y cantidad de tierras 

disponibles para la producción, por las condiciones edafoclimáticas 

de la región tropical, por los tratados de libre comercio (TLC), por 

los proyectos encaminados al fortalecimiento de la infraestructura, 

por los procesos de pos-acuerdo de paz y, por último, por el interés 

del gobierno de impulsar al sector agroindustrial  (PTP, 2018; Ruiz, 

Duque Gómez, & Redondo Ramírez, 2017). 

En 2018 la población mundial fue de más de 7.655 millones de 

personas de las cuales más 795 millones de personas padecen 

hambre el mundo y un 98% de estas viven en países en desarrollo 

(UNICEF, 2018). Por tanto, el sector de alimentos procesados en 

Colombia podría convertirse en un eje estratégico para el desarrollo 

económico de las regiones (FAO, 2017a) 

 Se estima que la demanda mundial de productos agroalimentarios 

según la (FAO, 2009), aumente hasta los 9.000 millones de 

personas en el 2050. La agricultura en el siglo XXI se enfrenta a 

múltiples retos:  

“…tiene que producir más alimentos y fibras a fin de 

alimentar a una población creciente con una mano de 

obra menor, así como más materias primas para un 

mercado de la bioenergía potencialmente enorme, y ha 



de contribuir al desarrollo global de los numerosos 

países en desarrollo dependientes de la agricultura, 

adoptar métodos de producción más eficaces y 

sostenibles y adaptarse al cambio climático”. 

 

La investigación empírica sobre el comportamiento económico de 

las empresas de alimentos procesadas en Colombia es escasa y se 

limita a la declaración de informes de los estados financieros, la 

producción y exportación de los productos.  

Las mediciones juegan un papel preponderante en todos los 

ámbitos de la vida, aunque particularmente en el sector 

agroindustrial la medición con alto grado de confiabilidad permite 

evaluar la calidad y capacidad productiva y comercial de un sector 

en un país. A nivel mundial, los países establecen parámetros para 

el comercio internacional con estándares y requisitos por cumplir 

para que un producto ingrese o salga lo cual requiere de un sistema 

robusto de reconocimiento en materia de mediciones.  

Por otra parte, para el cumplimento de los objetivos estratégicos los 

directivos de una organización dependen del grado de 

entendimiento a las necesidades para la evaluación que 

retroalimenta el proceso de toma de decisiones. Desde esta 

perspectiva, esta investigación pretende desarrollar aspectos 

teóricos y prácticos en la medición de la eficiencia de las empresas 

de alimentos procesados en Colombia.  

Por lo tanto, el objetivo fue estimar la eficiencia técnica y eficiencia 

de escala de las empresas de alimentos procesados de aceite y 

panadería en Colombia durante el periodo 2015-2018 

 

2. SECTOR DE ALIMENTOS 

PROCESADOS EN COLOMBIA 
 

2.1 Agroindustria y crecimiento económico 

El interés por el desarrollo de las agroindustrias ha venido en auge 

debido a los cambios económicos, la seguridad alimentaria y la 

necesidad de estrategias para acabar con la pobreza; grandes 

cambios se han presentado en la demanda de alimentos y productos 

agrícolas debido al mayor ingreso per cápita, la urbanización, el 

incremento de mujeres trabajadoras, el estilo de vida urbano, las 

distancias crecientes entre el hogar y el lugar de trabajo, la 

convergencia de patrones dietéticos, los adelantos tecnológicos y la 

liberalización del comercio, los cuales han acrecentado la demanda 

de materias primas con valor agregado, de productos procesados y 

de alimentos preparados (Da Silva & Baker, 2013). Según la FAO, 

(2017b) una de las tendencias de alimentos es la productividad 

agrícola e innovación; la producción agrícola creció más del triple 

entre 1969 y 2015, años en que la alimentación y la agricultura han 

afrontado un marcado proceso de industrialización y globalización. 

Las cadenas de suministro de alimentos se han alargado debido al 

incremento de la distancia física entre la explotación agrícola y el 

consumidor final donde el consumo de alimentos procesados, 

envasados y preparados ha crecido en todas las comunidades.  

Asimismo, la tendencia de cambios convirtió el procesado y la 

distribución de los alimentos en factores clave en la transformación 

de los sistemas alimentarios. El crecimiento poblacional conlleva a 

un aumento en la demanda de productos agrícolas, mientras que la  

urbanización demanda alimentos que puedan ser procesados, 

transportados, almacenados y distribuidos con facilidad (FAO, 

2017b). 

Entre 2001 y 2014, la proporción de alimentos procesados 

distribuidos a través de supermercados  incrementó 

significativamente pasando del 22% al 27% en países de bajos 

ingresos, del 40% al 50% en países de ingresos medianos y  del 

72% al 75%  en países de altos ingresos, generando oportunidades 

de crecimiento económico para las agroindustrias de los países en 

desarrollo  a partir exportaciones de mayor valor (Spencer Henson 

& Cranfield, 2013). A su vez, la transformación del sector de 

distribución minorista de alimentos contribuye al crecimiento de 

estas tendencias y genera cambios forma de hacer negocios en las 

empresas agroindustriales (Reardon, 2007).  

Ante este escenario la cadena de valor se ha tenido que adaptar, se 

caracterizan por la coordinación vertical o la integración vertical de 

las instalaciones de producción primaria, procesado y distribución, 

la automatización del procesado a gran escala, afectando en 

ocasiones a los pequeños agricultores y transformadores (FAO, 

2017b). 

En América Latina y el Caribe las industrias alimentarias son 

pequeñas y medianas, se caracterizan frecuentemente por tener baja 

competitividad debido a la ineficiencia energética, baja 

productividad y rentabilidad, contaminación ambiental e inclusive 

deterioro de los recursos forestales (FAO, 2013). 

Según la FAO las pequeñas industrias alimentarias se encuentran 

en dificultades debido a los acelerados cambios de modernización 

y globalización que están ocurriendo  en la región, algunas 

industrias son informales, utilizan procedimientos artesanales y no 

tienen acceso a soporte técnico, gerencial, financiero o de mercadeo 

(AGS, 2012; FAO, 1997). Los autores mencionan algunas de las 

principales problemáticas que afectan la eficiencia, productividad 

y competitividad de las pequeñas industrias en América Latina y el 

Caribe.  

- Institucionales, evidenciados como la falta de apoyo al 

sector, poca coordinación entre las entidades públicas y 

privadas, mayor importancia a la industria exportadora.  

- Sociales, baja capacidad de inversión, baja formación de 

los productores en procesos que generen valor agregado, 

y falta de visión empresarial. 

- Económicos, altos costos de producción, ineficiencia de 

las empresas, poca gestión comercial, inadecuado 

conocimiento del mercado y las regulaciones 

comerciales, baja diversificación de productos con valor 

agregado, dificultades de acceso a financiamiento. 

- Tecnológicos, pocos recursos para invertir en tecnología, 

poca estandarización de productos, falta de inocuidad de 

alimentos entre otros.  

 



Lo anterior, ha conllevado cambios fundamentales en los sistemas 

agroalimentarios, que propendan por el mejoramiento de la 

eficiencia, la productividad y la competitividad, así como la 

reducción de costes de transacción para hacer frente a la apertura 

de mercados. Los desafíos ante esta realidad son, mejora 

tecnológica, I+D+i, mejoras de eficiencia de escala, reestructura de 

procesos institucionales de gobierno alineadas con las normas de 

calidad e inocuidad alimentaria, los derechos de propiedad 

intelectual y contratos (Goodman, DuPuis, & Goodman, 2012; S 

Henson, 2008; Lee, Gereffi, & Beauvais, 2012; Reardon, 2007) 

mejoras en los modelos de negocio agroindustriales que les permite 

a las empresas competir en un mundo cada vez más abierto y 

dinámico (Spencer Henson & Cranfield, 2013). 

La globalización trae consigo grandes retos, efectos positivos pero 

también algunos de los efectos perjudiciales, según Spencer et al., 

(2013), el desafío está en fortalecer el camino para una rápida 

evolución de los sistemas agroalimentarios, a partir del 

posicionamiento global, mejoramiento de infraestructura, acceso a 

capital físico y humano, fortalecimiento de las instituciones, el 

entorno económico, las condiciones empresariales, los sistemas de 

comercio mundial y el pensamiento estratégico. 

Asimismo, las empresas agroindustriales deben estar preparadas 

para responder a los requerimientos versátiles de los clientes y de 

la competencia de mercado. Según Da Silva (2013), para acceder a 

mercados de mayor valor, es necesario mejorar la eficiencia 

empresarial y la productividad, así como fortalecer la capacidad 

para crear, sobresalir y certificar propiedades definidas del 

producto. 

 

2.2  Estudios de eficiencia aplicados al sector 

agroindustrial  
La literatura relacionada con mediciones de eficiencia y 

productividad es extensa y ha estudiado diversos sectores como 

educación, salud, manufactura, servicios, bancos y agroindustria. 

En el sector agroindustrial, la productividad debe ser sustentable e 

incluyente, en la industria coexisten productores altamente 

productivos con productores que tienen dificultades para responder 

al ritmo de la demanda.  Las posibilidades de mejorar la 

productividad cada vez más están alineadas con el desarrollo del 

conocimiento, I+D+i y las altas inversiones bajo un marco de 

políticas basadas en principios científicos y de la cooperación en 

estos rubros  (Álvarez Sánchez & Chaves, 2017).  

Henson, et al., (2013) comentan que, las empresas agroindustriales 

en países en desarrollo alcanzaron mejores resultados debido a la 

mejora de mercados internos para productos alimentarios y no 

alimentarios, la incorporación de tecnologías y el crecimiento de la 

productividad laboral.   

Según Wilkinson & Rocha (2013), son variables los niveles de 

productividad laboral en la agroindustria, por ejemplo, para los 

textiles y productos de madera la productividad es baja mientras 

que para los productos tabacaleros es alta.  La productividad del 

procesamiento de alimentos fue superior a la media de fabricación 

en los países de bajos y de medianos ingresos en términos de valor 

añadido. 

Según la FAO (2009) la denominada brecha tecnológica entre 

Estados Unidos y países en vías de desarrollo es muy alta para la 

industria de alimentos, bebidas y tabaco, la brecha de Argentina es 

de 65%, Colombia 39 %, Chile 35 %, México 26% y Brasil con 

10%, evidenciando la necesidad de políticas sectoriales enfocadas 

al mejoramiento de la eficiencia, la productividad y competitividad 

internacional. 

Entre los estudios que evalúan la eficiencia técnica y la 

productividad en el sector agroindustrial encontramos (Madau, 

Furesi, & Pulina, 2017; Mahjoor, 2013; Zhan, Zhang, Li, Zhang, & 

Qi, 2018) (Li, Zhang, Huang, & Yao, 2018; Madau, Furesi, & 

Pulina, 2017; Mahjoor, 2013; Rezitis & Kalantzi, 2016; Zamanian, 

Shahabinejad, & Yaghoubi, 2013; Zhan, Zhang, Li, Zhang, & Qi, 

2018). 

Galluzo (2018), estimó la eficiencia técnica en granjas de Bulgaria 

durante los años 2015-2017 concluyendo que los subsidios 

financieros establecidos por la política agrícola generaron efectos 

positivos en los agricultores, acrecentando la eficiencia técnica y 

reduciendo la pobreza de las zonas rurales búlgaras. 

Zhan et al., (2018), analizaron la eficiencia y la productividad total 

de los factores (TFP) de 11 condados del HRB durante 1990–

2012.  Los resultados mostraron que la producción agrícola estaba 

desequilibrada en el HRB en China durante el período entre 1990-

2012, encontrando que la eficiencia de escala se mantuvo 

y el cambio técnico fue el principal factor de influencia en la 

producción agrícola. 

Pradhan (2018), estimaron la eficiencia y la productividad del arroz 

en Odisha durante el período 2011-2013, encontrando que las 

ineficiencias técnicas observadas se deben principalmente al 

tamaño muy pequeño de las tierras, actividades alternativas de 

generación de ingresos, variaciones en los precios de los productos 

agrícolas, mentalidad tradicional de los agricultores y bajo 

cooperativismo. 

Madau et al., (2017) evaluaron eficiencia la técnica y el factor de 

productividad  total de las granjas lecheras en los países de la UE, 

encontrando disminución de productividad entre el año 2002-2007. 

Mientras que Ohlan, (2013) a partir del índice Tornqvist, 

encontraron que la industria india de procesamiento de productos 

lácteos ha crecido significativamente entre 1980-2008, debido 

principalmente a cambios en la eficiencia técnica. 

Pereira, N y Tavares, M. (2017), evaluaron la eficiencia por 

regiones de producción de azúcar de caña en las cosechas de 

2007/2008 a 2011/2012 en Brasil.  Los resultados muestran que la 

región Centro-Sur tradicional es la más eficiente técnicamente, 

demuestra que, aunque los costos pueden disminuir, el mayor 

problema de las regiones es la cantidad que se producirá.  No 

obstante, Naser Munshi, Ibne Afzal Lawrey, Mir Shatil, & Jhalak, 

(2018), a partir del análisis a 34 industrias de alimentos procesados 

en Malasia, encontraron que casi todas las industrias han 

experimentado mejoras en el cambio técnico, mientras que en 



eficiencia técnica se evidenciaron grandes variaciones en cada 

industria. 

Hassan et al., (2016), estudiaron la eficiencia utilizando datos de 

una muestra de 225 agricultores de aves de corral de huevo en el 

estado de Kaduna, Nigeria. Los resultados obtenidos por el método 

DEA muestran que existe ineficiencia técnica, la asignación de 

recursos y económico sustancial en la producción de huevos de 

aves de corral en el Estado. 

Para Colombia se encontraron estudios que evalúan la 

competitividad de la agroindustria, Sierra-m & Sierra-m (2017), 

destacan la importancia económica del aprovechamiento óptimo 

económico y ambientales de los productos de la palma aceitera en 

Colombia. Por otra parte, utilizando el DEA  Gamarra, (2004) 

estudió la eficiencia técnica en  71 fincas en la ganadería de doble 

propósito en la región caribe colombiana, encontrando que solo el 

8% de las fincas operan en una escala eficiente. 

Gualdrón & Sánchez, (2017), encontraron que las 78 empresas 

analizadas son poco competitivas, debido a la baja gestión 

gerencial, comercial y logística, ambiental y de talento humano. En 

una evaluación al sector de panela en Colombia (Useda & Guzmán, 

2015) encontraron que el sector es muy artesanal, con el mínimo 

uso de tecnología y automatización, y describieron el proceso como 

ineficiente desde el punto de vista energético y ambiental.  

Perdomo & Mendieta, (2018), evaluaron la eficiencia de 999 fincas 

cafeteras utilizando técnicas de SFA y DEA, encontraron que los 

pequeños y medianos productores de café fueron ineficientes, el 

tamaño es un factor que influyó en los resultados, a mayor tamaño 

más eficiencia. No obstante, la aplicación de esta técnica de análisis 

en el sector de alimentos procesados ha sido escasa y por tanto este 

trabajo pretender aportar este tipo de información. 

 

3. METODOLOGÍA 
 

Se utilizo una metodología de tipo cuantitativa y explicativa. Se 

estimó un modelo orientado al input con rendimientos variables 

VRS propuesto por Banker, Charnes, y Cooper (1984) siguiendo 

las bases establecidas por Farell (1957) el cual representa la 

capacidad de una empresa para alcanzar dado los outputs optimizar 

la utilización de sus inputs. Este modelo asume rendimientos VRS 

debido a la suposición de que todas las DMU no están funcionando 

en su escala óptima. 

 

Se construyó un panel de datos de j = 1,…,J empresas, y t = 1,…,T 

periodos de tiempo.  La tecnología contemporánea del año t se 

construye tomando como referencia las observaciones 

correspondientes al año t, es decir , t = 1,…,T. Para el sector lácteo 

se consideró, una tecnología global (o intertemporal), tomando 

como conjunto de referencia todas las observaciones a lo largo de 

todos los periodos de tiempo considerados.  

Para evaluar la eficiencia se ejecutó el siguiente programa lineal 

                                                                            

Ecuación.[1]. Programación lineal para cada una de las empresas 
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Simar y Wilson (1998) se estimó bootstrapping in DEA para 

realizar inferencia estadística y contraste de hipótesis de las 

estimaciones no paramétricas de la eficiencia 

 

 

Datos y Variables 

La base de datos estuvo compuesta por las empresas del sector de 

alimentos procesados que corresponden a: (i) Elaboración de 

aceites y grasas de origen vegetal y (ii) elaboración de productos de 

panadería.  Para seleccionar la muestra final fue necesario realizar 

la búsqueda y levantamiento de información a partir de las 

memorias anuales de las empresas y la base de datos Emis 

University, posteriormente se debió revisar que los datos del 

balance, el estado de resultados y el flujo de caja estuviesen 

completos. 

 La muestra final quedó con características de datos de panel no 

balanceados debido a que se obtuvieron datos de empresas durante 

el periodo de tiempo 2015-2018. En el sector de aceites y grasas de 

origen vegetal se crearon 2 muestras diferentes, por una parte, 

quedaron las empresas extractoras de aceite de palma y por otra 

parte las empresas de aceite vegetal (no palmero).   Las empresas 

extractoras de aceite de palma analizadas fueron 49 empresas para 

un total de 186 DMUs. Mientras que las empresas de aceites vegetal 

estudiadas fueron 17 para un total de 60 DMUs. Finalmente, El otro 

grupo estudiado fue el sector de panadería donde se alcanzó una 

muestra de 50 empresas de elaboración de productos de panadería 

es decir 190 DMUs. 

 

4. RESULTADOS 
 

4.1 La eficiencia de la industria de aceite 
 



En términos generales cuando se analizaron las empresas de la 

industria de aceites, se distinguieron por ser más eficientes desde el 

punto de vista de la eficiencia de escala (EE*) que desde la 

eficiencia técnica (ET*). Las empresas extractoras de aceite de 

palma alcanzaron en EE* 68,8% y en ET* 59,8% lo que quiere 

decir que las empresas deberían mejorar la escala de operación un 

31% y la optimización de los recursos un 40% (ver Figura 1). 

Se encontró que 25 DMU (empresas-año) forman la frontera de 

eficiencia técnica siendo el 2016  donde más empresas frontera se 

presentaron; 23 empresas se ubicaron en niveles sobresaliente 

(≥80% y <100%),  mientras  el 52% de las empresas analizadas se 

ubicaron en niveles bajos (≥40% y <60%) y Críticos(< 40%). 

 

 

 
Figura 1.  Histograma Eficiencia técnica ET* y eficiencia de escala EE* 

(corregidas) para grasas y aceites 

 
 

Por su parte las empresas de aceite vegetal presentaron niveles de 

EE* de 75,42% y de ET* 72,87% indicando que podrían mejorar la 

eficiencia de escala un 25% y la eficiencia técnica un 27% 

reduciendo los costos de ventas, activos y gastos. La tendencia en 

los dos tipos de eficiencia fue a obtener niveles satisfactorios y 

sobresalientes es decir el mayor número de empresas obtuvo 

valores de eficiencia superiores al 70% (Figura 2). Se identifico que 

un 32% de la empresas evaluadas forman parte de la frontera (19 

empresas) de las cuales 8 fueron en 2016; así mismo 10 empresas 

alcanzaron resultados sobresalientes (≥80% y <100%) mientras que 

11 empresas presentaron niveles bajos (≥40% y <60%) y  7 fueron 

Críticas (> 40%)   

 

 
Figura 2.  Histograma Eficiencia técnica ET* y  Eficiencia de escala EE* 

(corregidas) para las empresas de aceite vegetal  

 

 

La eficiencia técnica y de escala del sector presentó una tendencia 

variable en el tiempo, en las empresas extractoras de aceites de 

palma los niveles promedio anuales se encuentran en el rango 

medio (≥60% y <70%) en ET* y EE* mientras que las empresas de 

aceites vegetales para ET* los niveles de 2017 y 2018 estuvieron 

en el rango medio (≥60% y <70%), en 2015 en satisfactorio (≥70% 

y <80%) y en 2016 en sobresaliente (≥80% y <100%) (Véase 

Figura 3 y Figura 4).  

En el año 2015 las empresas extractoras de aceite de palma 

alcanzaron una media ET* de 57,32% con limites [LI 50,8% – LS 

62,1%] y EE* 68,8% [66,9% – 70,4%], entre tanto las empresas de 

aceite vegetal lograron una media ET* de 79,6% [74,9% – 84,2%] 

y EE* 68,8% [66,9% – 70,4%]. Este año estuvo fuertemente 

marcado por la estrepitosa caída de los precios del petróleo y de los 

productos básicos, el incremento en las tasas de interés en los 

Estados Unidos y la menor dinámica de crecimiento de los países 

como China y Europa. A nivel nacional, el incremento del dólar y 

de la inflación, el menor crecimiento de la economía y los procesos 

de paz dieron forma al entorno donde se desempeñó la 



agroindustria de aceites. A pesar de las dificultades, en aceite de 

palma la producción del sector incrementó en un 14,7%. 

En 2016 se obtuvieron los mejores niveles de eficiencia técnica en 

el periodo evaluado. Las empresas extractoras de aceite de palma 

evidenciaron mejoras en las eficiencias respecto al año anterior con 

una media ET* de 62,5% [58,2% – 66%] y EE* 69,7% [67,3% – 

71,3%]. Durante 2016 la economía colombiana evidenció grandes 

ajustes tanto a nivel internacional con el menor crecimiento de las 

economías y los bajos precios de los commodities, como a nivel 

nacional donde factores como la reforma tributaria, el proceso de 

paz y las elecciones en Estados Unidos, conllevaron gran 

incertidumbre en la economía.  

Los años 2017 y 2018 estuvieron marcados por una tendencia a la 

baja en eficiencia, las empresas extractoras de aceite de palma 

presentaron una media ET* de 61,8% [57,2% – 65,6%] y EE* 

68,7% [67,3% – 71,3%] en 2017 y para 2018 alcanzaron ET* de 

57,7% [53,3% – 61,5%] y EE* 67,9% [65,9% – 69,5%], no se 

presentaron diferencias significativas entre los dos periodos. En las 

empresas de aceite vegetal la eficiencia técnica presentó una 

significativa caída frente al 2016 con media ET* de 65,1% [61,2% 

– 68,4%] mientras los niveles EE* 71,4% [69,5% – 73%], para el 

2018 presentaron valores ET* de 63,5% [58% – 67,4%]  y  EE* 

68,8% [66,9% – 70,4%]. Estos años estuvieron marcados por una 

desaceleración en la economía colombiana, incertidumbre y 

expectativa a nivel político y económico donde se evidenció 

pesimismo en diferentes mercados y un deterioro en el clima de los 

negocios generando altos niveles de desconfianza por parte de los 

consumidores y las empresas 

 

Figura 3 Evolución en el tiempo de la eficiencia técnica ET* y eficiencia 

de escala EE* para las empresas extractoras de aceite de Palma 
  

 

Figura 4. Evolución en el tiempo de la eficiencia técnica ET* y eficiencia 
de escala EE* para las empresas de aceite vegetal 

 

 

4.2 La eficiencia en el sector panadería. 
 

Las empresas de la industria de panadería son más eficientes 

técnicamente ET* con un 81,44% mientras que en eficiencia de 

escala alcanzaron un 75,16%, indicando que las empresas deberían 

optimizar la utilización de los recursos un 18,56%  (ver Figura 5). 

En los rangos de eficiencia técnica de las empresas de panadería, se 

evidencia que 34 DMU (empresas-año) fueron 100% eficientes 

creando la frontera, al igual que en el sector de aceites el año 2016 

fue donde se alcanzaron el número más alto de empresas frontera; 

en los niveles sobresalientes (≥80% y <100%) se ubicaron 67 

empresas,  seguido del nivel satisfactorio (≥70% y <80%) con 32 

empresas, no se presentaron empresas con niveles  críticos (< 40%). 

 
Figura 5. Histograma Eficiencia técnica ET* y eficiencia de escala EE* 

(corregidas) para grasas y aceites 

 

 
En el sector de panadería no se presentaron grandes variaciones en 

el tiempo, aunque se observa una leve tendencia decreciente. Los 

niveles promedio anuales se encuentran en el rango sobresaliente 

2015 2016 2017 2018

ET* 57,3 62,5 61,8 57,7

EE* 68,8 69,7 68,9 67,9

A A A A

a a a a

0

10

20

30

40

50

60

70

80

E
fi

ci
en

ci
a

Año

ET* EE*

2015 2016 2017 2018

ET* 79,6 84,6 65,1 63,5

EE* 81,6 80,5 71,4 68,8

A A

A A

a a

a a

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

E
fi

ci
en

ci
a

Año

ET* EE*



(≥80% y <100%) en ET* mientras que en EE* los niveles 

alcanzaron el rango satisfactorio (≥70% y <80%) (Véase Figura 6). 

A nivel general los intervalos de confianza permiten confirmar al 

nivel de 5%  que hay diferencias significativas entre la eficiencia 

técnica y eficiencia de escala de las empresas siendo más eficientes 

desde la optimización de los recursos.  

A nivel de años no se encontraron diferencias significativas a pesar 

de la tendencia de disminución de eficiencia. El año con mejores 

resultados fue el 2015, las empresas de panadería alcanzaron una 

media ET* de 82,3% con limites [LI 80,0% – LS 83,6%] y EE* 

76,8% [74,1% – 78,4%]. Tal y como se comentó anteriormente 

durante este año se presentaron dificultades en la disponibilidad de 

materias primas, la variación del dólar, la inflación y la 

informalidad del sector lo cual afectó los resultados de las 

empresas, a pesar de ello los niveles de eficiencia fueron 

satisfactorios. 

 

 
Figura 6. Evolución en el tiempo de la eficiencia técnica ET* y  eficiencia 

de escala EE* para las empresas extractoras de aceite de Palma  

 

 

5. CONCLUSIONES 
Programas como el Pacto Nacional por la Competitividad y la 

Productividad, liderado por la Presidencia de la República, el 

Programa de Transformación Productiva PTP ahora llamado 

Colombia más productiva, el Consejo Privado de Competitividad y 

los Planes Regionales de Competitividad, impulsan la 

transformación productiva de sectores estratégicos para el país con 

el fin de elevar la productividad y competitividad de  la industria 

colombiana; estos programas deberían ser aprovechados por las 

industrias de alimentos procesados, entre ellas las pertenecientes a 

los subsectores de aceites y Panadería, con miras a fortalecer su 

eficiencia, competitividad y productividad.   

 

La agroindustria como actor de transformación productiva del 

sector agropecuario enfrenta distintas situaciones problemáticas 

tales como los fenómenos climáticos, la estacionalidad de las 

materias primas, las pérdidas de post-cosecha,  la variación de los 

precios de los insumos, los altos costos de maquinaria y equipo, la 

inestabilidad del dólar, la poca disponibilidad de financiación, la 

carencia y estado de las vías que afectan la logística de recolección 

y distribución, la falta de estandarización de los procesos 

productivos, la falta de asociatividad que impide el acceso a 

economías de escala, la informalidad y bajo nivel educativo, la poca 

innovación del sector productivo y problema culturales de baja 

confianza para lograr alianzas para la generación de valor, entre 

otros factores.  

 

En términos generales cuando se analizaron las empresas de la 

industria de aceites, se distinguieron por ser más eficientes desde el 

punto de vista de la eficiencia de escala (EE*) que desde la 

eficiencia técnica (ET*). Las empresas extractoras de aceite de 

palma  deberían mejorar la escala de operación un 31% y la 

optimización de los recursos un 40%. Por su parte las empresas de 

aceite vegetal presentaron niveles de EE* de 75,42% y de ET* 

72,87% indicando que podrían mejorar la eficiencia de escala un 

25% y la eficiencia técnica un 27% reduciendo los costos de ventas, 

activos y gastos.  

Finalmente las empresas de la industria de panadería deberían 

optimizar la utilización de los recursos un 18,56%.   

 

 

Las áreas sembradas de palma de aceite en Colombia se han 

incrementado en los últimos años como respuesta a la menor 

producción de los países líderes a nivel mundial – Malasia e 

Indonesia-, situación que, junto con el mayor uso del biodiesel, los 

acuerdos logrados por Fedepalma y las buenas perspectivas de 

crecimiento de los países importadores, ha favorecido el 

crecimiento de las exportaciones colombianas de aceite de palma. 

Las perspectivas de crecimiento en Colombia para el sector 

palmero son buenas. Con el aumento del área sembrada, se espera 

que la producción de aceite se incremente; las empresas, con el 

apoyo de los incentivos que el Gobierno Nacional ha creado para la 

producción, la financiación que el Banco Agrario ofrece a los 

productores agrícolas, el desarrollo de nuevas tecnologías para 

combatir y prevenir la enfermedad del pudrimiento del cogollo que 

viene desarrollando el ICA, deben avanzar en acciones destinadas 

a modernizar el sistema de comercialización del aceite de palma 

colombiano. 

 

Es aconsejable que la industria de la panadería en Colombia 

responda de manera más rápida y eficiente a las nuevas tendencias 

de los consumidores en general, y de los millennials en especial, 

generación a la que corresponde un alto volumen de la población 

mundial, quienes buscan la renovación de la experiencia como 

consumidores de productos de panadería, mediante nuevos olores 

y sabores, ingredientes que respondan a sus hábitos de vida más 

saludables, en los que tiene prelación una alimentación con 

ingredientes naturales, orgánicos y nutritivos. 
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